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1890 Sucesos de Chicago. Día Internacional de los 
Trabajadores. >>>>

1897 Muere en combate con tropas españolas en el lugar 
conocido como Voladoras, Matanzas, el Comandante del
Ejército Libertador Cubano, César Salas Zamora.

RONALD SUÁREZ RIVAS

L
IDIA GALLARDO aún no se repone
de la emoción. Y es que esta traba-
jadora de limpieza desde hace 22

años, del policlínico Elena Fernández de
Castro, del pinareño municipio de Los
Palacios, es una de las primeras benefi-
ciadas con la entrega de subsidios para
la reparación de viviendas, un programa
recién iniciado con el propósito de asis-
tir a las familias de menos recursos eco-
nómicos. 

“Cuando me dijeron que me habían
aprobado el subsidio me puse muy ner-
viosa, y enseguida salí corriendo a con-
társelo a mi hijo”, rememora esta mujer
que en agosto del 2008 perdió su hogar,
tras el paso del huracán Gustav por el
occidente cubano.

Desde entonces Lidia vive junto a su
esposo jubilado y su hijo, en un cuarto
de su antigua vivienda, donde apenas
hay espacio para las camas, el fogón,
los utensilios de cocina y los pocos mue-
bles que sobrevivieron al ciclón.

Dentro de poco, sin embargo, esta rea-
lidad cambiará, gracias a un subsidio
de algo más de 69 mil pesos, con el
cual la familia emprenderá la construc-
ción de una habitación, baño y cocina
de mampostería y placa, que luego po-
drá continuar ampliando por sus pro-
pios medios.

LA ÚNICA OPCIÓN
Al igual que Lidia, otras 61 personas

de Los Palacios han sido beneficiadas
hasta el momento con el programa. Al-
gunas como María Campos ya empeza-
ron a adquirir los materiales. Otras como
Ildeliza Hernández, aguardan por los trá-
mites de rigor para poder hacerlo.

Para el territorio, uno de los más casti-
gados por los huracanes Gustav y Ike
hace casi cuatro años, la noticia es alen-
tadora.

“El 84 % de nuestro fondo habitacional
(10 mil 688 viviendas) resultó afectado
en alguna medida”, recuerda José Ra-
món Cabrera, vicepresidente del Conse-
jo de la Administración Municipal (CAM)
para el área de las construcciones.

“Aun cuando un número importante
de los casos (6 951) ya ha sido resuel-
to, la situación sigue siendo compleja.
Todavía tenemos más de 2 700 familias
viviendo en facilidades temporales”.

La cifra excede notablemente lo que
mediante el esfuerzo estatal podría ha-
cerse en el municipio. Ello obliga a bus-
car alternativas para enfrentar el proble-
ma, como la venta liberada de materia-
les. A esto se suma, además, la entrega
de subsidios a personas necesitadas
que, tal y como se expresa en el Linea-

miento 173, reconoce la necesidad de
compensar a individuos en vez de a pro-
ductos. 

CON BUEN PASO
Tras varios meses del inicio de esta

experiencia el proceso avanza de mane-
ra ordenada. “Yo supe de él por la tele-
visión, y me dije: ‘voy a hacer la gestión’.
Desde entonces todo se ha resuelto
rápidamente”, asegura Elvira Pérez, una
de las beneficiadas.

“Hasta el momento, en el Consejo de
la Administración Municipal han sido
evaluadas 96 solicitudes de subsidios, y
otras 139 se encuentran pendientes de
análisis”, precisa José Ramón, y advier-
te que a pesar de que todas las perso-
nas con bajos ingresos tienen derecho a

pedir esta ayuda económica, su entrega de-
penderá del dinero asignado al territorio.

“Como resulta imposible cubrir a la to-
talidad de los damnificados, la decisión
es priorizar a los más necesitados”, ex-
plica el funcionario.

Es el caso de Elvira Pérez, una mujer
de 64 años que convive en una facilidad
temporal con su esposo jubilado y un
hijo que todavía estudia; o de María
Campos (54 años), una discapacitada
que vive sola.

Otras solicitudes, en cambio, han sido
denegadas. Así ha sucedido, por ejem-
plo, con núcleos donde hay varias per-
sonas sin vínculo laboral, a pesar de
encontrarse aptas para el trabajo. 

SIN PRISA, PERO SIN PAUSA
Concebido para que toda la tramita-

ción fluya con agilidad, el proceso, sin
embargo, dependerá además de la dis-
ponibilidad de los recursos, algunos de
los cuales escasean. “Hoy tenemos difi-
cultades con los áridos y el acero, debi-
do a que las asignaciones de nuestro
territorio no cubren la demanda”, comen-
ta el vicepresidente del CAM.

Pero para quienes no tenían otra posibili-
dad, el tiempo no parece ser una preocupa-
ción. “Estoy muy agradecida porque sin
esta ayuda no habría podido terminar de
rehabilitar mi casa”, coincide María Cam-
pos, quien ya compró puertas y ventanas
nuevas, y ahora aguarda porque entren las
piezas del baño para poder concluir la obra.

Muy cerca, Elvira y su esposo Ismael,
ya empezaron a acondicionar el terreno
donde levantarán una célula básica, co-
mo se denomina al proyecto de una
construcción de 25 metros cuadrados,
que comprende un cuarto, baño y cocina
de mampostería y placa.

“Es una solución para quienes lo perdi-
mos todo a causa de los huracanes y no
tenemos ingresos para costearlo”, seña-
la Ismael. 

SUBSIDIOS PARA LA VIVIENDA

Una protección para los más necesitados

Estoy muy agradecida porque sin esta ayuda no podría terminar mi casa, comenta María. FOTO DEL AUTOR

Eduardo Palomares Calderón 

SANTIAGO DE CUBA.—Destinado a garantizar injertos
óseos, apósitos biológicos y córneas para los pacientes de
las provincias orientales, el segundo banco multitejidos
creado en el país comenzará a funcionar en el Hospital
Provincial Saturnino Lora, a inicios de este mes. 

Exclusivo de naciones desarrolladas y con muy limi-
tado alcance en Latinoamérica, desde los años cin-
cuenta del pasado siglo hasta el momento, Cuba solo
ha contado con este servicio en el actual hospital Frank
País, de La Habana. 

Debe señalarse, en el caso de córneas, la existencia
de bancos específicamente para ese tejido ocular en el

Instituto de Oftalmología Ramón Pando Ferrer, en el
Hospital Hermanos Ameijeiras y en el Centro de Apli-
caciones Tecnológicas de la Energía Nuclear, todos de
la capital cubana. 

El doctor Emilio de la Peña Folgar, coordinador de
trasplantes y jefe del banco del centro santiaguero,
explicó que los tejidos constituyen una valiosa opción
en el mejoramiento de la calidad de vida de pacientes
atendidos en ortopedia, maxilofacial, angiología, neu-
rocirugía y especialmente en oftalmología, dado el va-
lor de la córnea en la visión. 

Añadió que con el empleo de tejidos óseos pueden
corregirse defectos producidos en huesos por opera-
ciones de tumores o traumatismos craneoencefálicos,

mientras que los apósitos biológicos con membranas
amnióticas contribuyen a aliviar el dolor y a disminuir la
pérdida de líquidos y posibles infecciones en pacientes
quemados. 

En todo tipo de tejido se parte de la llamada cuaren-
tena, que mediante rigurosos estudios y análisis micro-
biológicos permite determinar su respuesta inmunoló-
gica, descartar la presencia del VIH, de hepatitis o de
cualquier otra posible infección, y luego se procede al
proceso que garantiza su seguridad y calidad. 

Para ello se dispone de todos los reactivos y sustan-
cias químicas necesarios, de cámaras de flujo lamina-
rio, microscopios, máquinas para el lavado y procesa-
miento de huesos y otros equipos atendidos por oftal-
mólogos y licenciados en citohistología, microbiología
y traumatología, entrenados en La Habana. 

Dado el carácter territorial del banco, coordinadores de
trasplantes y especialistas de las provincias orientales par-
ticiparon recientemente en un taller dirigido a profundizar en
la organización del servicio, sus beneficios y en el imperati-
vo de contribuir al mayor número posible de donaciones,
desde cualquier centro de salud.   

Funcionará en Santiago de Cuba 
banco territorial de multitejidos


